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de bien, forzado de esta manera al silen
cio, ese concierto de voces que le acusan, 
sobre todo en los tiempos que siguen á las 
tormentas políticas, en los quales la vista 
de tantos hombres que se han desmentido, 
han hecho naturalmente sospechar de la vir
tud de todos? 

Es pues de justicia el oír con cierta es
pecie de recogimiento la defensa del Ge
neral Moreau. Reclama este derecho, no 
en nombre de sus servicios, sino en nom
bre de su inocencia; y lo reclama por una 
consideración, que importa mucho mas á la 
sociedad, quiero decir, por el interés de 
cada uno de sus miembros. El empleo del 
General Moreau prueba una grande ver
dad. Entre los que la providencia conde
nó á vivir en los siglos heroycos, en aque
llos siglos brillantes, pero terribles, en que 
la especie humana cansada ve un largo' re
paro , se entrega repentinamente á los des
órdenes de un movimiento universal, en 
que la faz de la tierra se renueva, en que 
las sociedades se trastornan con estruendo, 
y en que los imperios chocan entre sí; en 
que unos tronos se levantan mientras que 
otros se desploman; en que todo lo que 
habia ayer y estaba rodeado de esplendor 
yace hoy en el abatimiento, la debilidad y 
la obscuridad; en que por los caprichos de 
la fortuna los mas brillantes destinos se 
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vuelven, en un abrir y cerrar de ojos, tan 
miserables, que acaban excitando compa
sión aun en los pechos de los mas crueles 
enemigos; no hay nadie que pueda estar 
seguro de que un día no aparecerá en situa
ción de acusado. Entre cada uno en sí mis
mo, y por un sentimiento lícito de egoís
mo , deseche todas las precauciones que le 
cercaron durante el silencio forzado del 
hombre que acusaban. Olvide todo lo que 
se hizo fuera del orden regular de la justi
cia , ó mas bien trayganlo á la memoria, pa
ra resistir con mayor vigor á las impresio
nes nacidas de medios no acostumbrados; 
y por último llegue á la acusación libre de 
preocupación, como lo llega á la defensa, 
y óigala con aquel respeto debido al que 
se presume inocente , con aquella religiosa 
y profunda imparcialidad, que acaso un 
día deseará hallarla para sí mismo, des
pués de haber cumplido este deber con 
los demás. 

Falta el tiempo á los defensores del Ge
neral Moreau para recordar en esta memo
ria justificativa las circunstancias de su vi
da pública, fuera de que es tan conocida de 
toda Francia, y de toda Europa, que les 
bastará hacer mención solamente de aque
llas que tienen conexión con la acusación 
de que se trata. 

De grado en grado llegó el General 
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Moreau al de General de brigada , en el 
qual sirvió en el'exército del Norte. Tenia 
á sus órdenes una división de 25® hom
bres, quando en el año 2.0 vino Pichegru 
á mandar este exército. Hasta entonces no 
le habia conocido el General Morean, y así 
no fué aquel su maestro, como lo han re
petido algunos escritos vulgares; pero si es 
cierto que Moreau formó del talento de 
este oficial, entonces uno de los mejores 
de.Europa, tanta estimación, que no dexó 
de tener algunas relaciones de afecto á su 
persona, esta'amistad no fué larga, por
que Pichegru no mandó aquel exército mas 
que ocho meses, y.el año 111 pasó al exér
cito del Rhin, y Moreau le sucedió en el 
del Norte. 

La paz con la Prusia le dexó descansar 
algunos meses en Holanda. Pichegru fué 
llamado por el Directorio en el año i v . En
tonces Moreau fué nombrado General del 
exército del Rh in , cuyo mando tomó en 
i." de Mesidor, año i v , y el vi ya habia 
pasado el Rhin. Ningún Francés puede ha
ber olvidado que aquel exército acaudilla
do por su nuevo General, marchó de vic
toria en victoria: todos se acuerdan de las 
batallas de Renchen y de Friedberg, que 
hicieron á Moreau dueño de la Suabia , de 
la Baviera, y de los Círculos del Rhin su
perior j y los reveses del exército del Sam-

1 



6ra y Mosela^ que le dexáron á loo leguas 
de las fronteras de Francia,, .y en el cora
zón de la Alemania rodeado de dos exér-
citos enemigos,.no hicieron mas que acre
centar su gloria. Toda la Europa le creía 
perdido, y la Francia se lamentaba ya: de 
la pérdida de: un exércitó .tan distinguido 
,por su valor, y de un General, á quien es
ta campaña le habia señalado un lugar en-
.tresus grandes Capitanes; pero Moreau es
taba allí con Franceses, é hizo aquella ad
mirable y sabia retirada, que le acarreó aun 
jnas que gloria, pues logró la dicha de con
servar los hombres mas valerosos. Después 
de haber derrotado en muchos combates, 
y señaladamente en el de Biberach, al exér
citó enemigo, que venia en su alcance, des
barató á quien locamente imaginaba cor
tarle su entrada en Francia; y al fin, en 
los primeros dias de Bramarlo del año v 
volvió á pasar el Rhin en Huninga y en 
Brísack, trayendo consigo 7® prisioneros 
de guerra, muchas banderas, mas de 40 ca
ñones cogidos al enemigo,.y lo que es mu
cho mas precioso, conduciendo, sin la me
nor pérdida, aquel exércitó que apenas se 
atrevía nadie á esperar verle salir de Ale
mania. 

No fué menos brillante la campaña del 
año v. Empezó por el segundo paso del 
Rhin, que executó el exércitó francés en 
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Diersheim el i.° Floreal, con tanto vigor 
como buen éxito. La derrota del enemigo 
fué completa: 4® prisioneros, entre ellos 
un General , varias banderas ,. 20 piezas de 
artillería, la caxa militar, y las oficinas del 
estado m a y o r , tomadas en fin la mañana 
siguiente; la reconquista de Kel l , efectua
da después de mas de quarenta horas de la 
pelea mas porfiada: tales fueron los frutos 
de este memorable paso. N o habia ya obs
táculo para invadir á toda la Alemania; pe
ro entre tanto el vencedor de Areola y de 
Rívoli se empleaba en asuntos mas útiles 
que en hacer conquistas, valiéndose del 
terror que inspiraban su nombre y sus a r 
mas para preparar la paz. Acababan de 
firmarse los preliminares de Leoben , y el 
exército del Rhin y Mosela se detuvo. 

Entre t an to , el día que se pasó el Rhin 
se habían cogido los equipages del General 
Kinglin. En ellos se hallaron multitud de 
papeles, y particularmente una correspon
dencia muy voluminosa en cifra, la que se 
presentó á Moreau. Dessaix estaba enton
ces enfermo, y Moreau le encargó que 
descifrase esta correspondencia, k qual era 
muy larga y muy enigmática, y fué p r e 
ciso mucho tiempo para comprehender al 
poco mas ó menos sus misterios. Pareció al 
General Moreau y á los oficiales que se ocu
paban en descifrarlos, que Pichegrú habia 
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tenido en el año iv algunas relaciones coa 
los Príncipes franceses. 

JGsto pasaba en el año v , y no era po
sible sospechar, en vista dé esta correspon
dencia, sino-un proyecto que se. referia en
teramente á la situacio.n-.que en aquel tiem
po tenia el exército debllhin, y á los movi
mientos.que entonces podían haberse man
dado por Pichegrú. , ; 

Un año había que Pichegrú no manda
ba este exército ni otro ninguno. Es. verdad 
que. era miembro del Consejo-de los Qui
nientos; pero coma:tal,- .no tenia á su dis? 
posición ninguno de los medios en que.pa
recía fundarse enteramente la maniobra des
cubierta en la correspondencia de Kinglin, 
Todos quantos espías se habían hallado es
taban ya presos, juzgados, castigados, sin 
aparato, y aun sin que el General Moreau 
tuviese pensado el nacerse ningún mérito 
con el gobierno de haber cumplido está 
parte de sus deberes. Todos los proyectos 
mas ó menos reales, que entonces pudo ha
ber, habían quedado frustrados por la fide
lidad de este General. A pesar de las ten
tativas hechas á principios del año i v , pen
saba con tal rectitud y valor , durante es
te año y el siguiente, que cabalmente eo 
este período es quando hay que colocar el 
primer paso del Rhin, las batailas de Ren-
chen y de Friedber,'la'invasion de la Ba-
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viera, hasta mas de IOQ legtfas de las fron
teras de Francia , aquella milagrosa retira
da , que fué la admiración de Europa, la 
batalla de Biberach, que fué el a ñ o i v , co
mo la despedida del valeroso exército fran
cés á los Austríacos, y en fin, aquel se
gundo paso del Rhin del año v , que ha
bía difundido por la Alemania tan profun
do terror, que él solo hubiera obligado á 
la paz, si en este mismo tiempo el genio 
de Bonaparte no la hubiese ya dictado en 
Italia. 

Esto es lo que hicieron entonces Mo-
reau y su exército, aquel exército sobre el 
qual un año antes algunos malévolos se ha
bían fundado una ilusión, cuya locura de
bía demostrárseles mas adelante. Tal vez 
era lícito, en efecto, al General fiel que 
habia destruido esta ilusión con tanta gran
deza , el despreciar un . proyecto aborta
do en el mismo instante que concebido, 
limitándose á vengar su exército con triun-
fos, de las indignas sospechas que habían 
osado imaginar de él, y no denunciar sin 
utilidad para el estado á un compañero y 
á un amigo descaminado tal vez; pero cu
ya mala voluntad no era de temer, puesto 
que hacia largo tiempo que no tenia en su 
mano los medios que pudiera necesitar. 

No escribió pues Moreau desde luego 
al Directorio acerca de Pichegrú; y yaj 
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que es preciso decirlo, jamas hubiera ha
blado á esta autoridad nada de su antiguo 
compañero, si sus circunstancias le hubie
sen dexado dueño de sus propios movimien
tos. Pero hacia fines del año v empezó á 
divulgarse el secreto de la correspondencia 
de Kinglin, b que al tiempo de descifrar-
*e habia pasado por muchas manos. El Ge
neral Moreau supo que se hablaba de ella 
públicamente, y aun dos oficiales llegaron 
á decirle que era preciso resolverse, ó á dar 
cuenta al Directorio de esta corresponden
cia, ó á ser comprehendido en la denuncia 
que otros no tardarían en hacer de Piche-
grá , y aun de él mismo si se obstinaba mas 
largo tiempo en callar. 

El General Moreau, impelido de la ne
cesidad , tomó pues la determinación de es
cribir, en 17 Fructidor, al Director Bar-
thelemi, revelándole lo que ya no era un 
secreto para el exército, y dentro de po
cos dias no lo seria para nadie. 

En esta carta consultaba á dicho Direc
tor acerca de este negocio delicado, sin 
disimular la repugnancia que tenia para dar 
este paso. ,,Bien conoce Vmd. mi modo 
de pensar, decia á Mr. Barthelemi, y po 
drá juzgar quinto me habrá costado hacer 
esta confianza." 

La acta de acusación da á esta carta la 
fecha del 19 Fructidor x este error puede 
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provenir de lo mal escrito de los números^ 
pero la verdad es que su fecha es de 17» 
fuera de que esta diferencia es de muy po
ca importancia. La acta de acusación dice 
también que Mpreau escribió esta carta á 
Barthelemi, porque la mañana del 18 tuvo 
noticia, por medio del telégrafo, de las pro
videncias que habia tomado el Directorio. 
Esto es un error; y no es el único que se 
encuentra en la acta de acusación, no obs
tante que quando se acusa se debería em
pezar verificando los hechos con suma es
crupulosidad. Lo cierto del hecho es, qué 
en Fructidor, año v , no había todavía tef 
légrafos en la línea de Strasburgo, pues no 
íe establecieron hasta Brumario del año vi. 
Ademas, la prueba de que el General Mo
reau no tenía noticias de los sucesos del 18 
Fructidor, quando escribió su carta, es que 
la escribía á Barthelemi, que fué'uno/de'los 
proscritos en aquella ocasión. 

La carta se entregó al Directorio exe-
cutivo. Nadie ignora que conoció que es
ta revelación tardía no era espontánea dé 
parte de Moreau. Este General fué retira
do del exércíto, y se volvió á su casa : tal 
es la historia de esta denuncia, que tanto se 
ha propalado, como la causa necesaria de 
un odio inextinguible entre Moreau y P ¡ -
chegrú. Claro está que con el menor senti
miento de justicia debia este último ser muy 
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indulgente sobre un preceder largo tiempo, 
retardado por la memoria de la antigua 
amistad, y que no se verificó hasta que la ne« 
cesidad irresistible obligó á ello á MoreaU. 

Entre tanto fué deportado Pichegrú. 
Escapóse de los rigores de Cayena, y an
duvo vagando por la Europa. Moreau no 
mantuvo ningunas relaciones con él, ni aun 
Volvió á oir hablar de él hasta el año x. 

La conducta de Moreau durante este 
tiempo, ha estado bien patente á toda la 
Francia. En el año vil se le vio á la voz del 
Directorio, quien ya habia depuesto las 
preocupaciones falsas del año v , ocupan
do una plaza subalterna en el exército de 
Italia. Se ha visto á este hombre, acusado en 
el dia de ambición, servir á las órdenes de 
Scherer, sin hacer la mas leve representa
ción ; tomar temporalmente después de los 
reveses de este General el mando del exér
cito para preservarlo de su total ruina: re
unir sus reliquias: retirarse paso á paso por 
el Milanés y el Piamonte: poner guarnicio
nes en todas las plazas fuertes: desbaratar 
los Rusos cerca de Valencia del Pó: inuti
lizar con sus sabias evoluciones la superio
ridad inmensa de sus adversarios, y con
centrar en fin sus tropas en el estado de 
Genova, donde esperó la llegada de Mac-
donald: asegurar poco después su reunión 
Con este General: inaugurar los campos ce. 
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Xfarengo, con la victoria ganada al Gene
ral Belíegarde: presagiar en ellos los prodi
gios de valor y de inteligencia , con que mas 
adelante debía asombrar los otros héroes; 
y después de tantas maravillas, entregar en 
Termidor , año v n , sin la mas leve queja, 
el mando del exército que habia conserva
do al General Joubert, quien conmovido, 
hasta el punto de soltársele las lágrimas, al 
considerar el buen orden que Moreau ha
bía introducido en él, y la noble sencillez 
con que este modesto General le entrega
ba la plaza de xefe, no pudo dexar de dar
le públicamente las señales de veneración 
y de reconocimiento. Asistir, porque así lo 
deseaba su sucesor, sin ningún mando, y 
como aficionado, según él mismo lo decía 
riendo, al salir de la desgraciada batalla 
de Novi, donde el valiente y desventura
do Joubert quedó muerto en los primeros 
lances: pelear como un soldado, matarle 
3 caballos que montaba, y hacer prodigios 
de valor, para retardar la derrota que habia 
pronosticado: aceptar en el momento del 
desastre el honor peligroso que le confió la 
aclamación universal de los Generales y 
soldados, de mandar un exército vencido: 
hacerle de nuevo respetable á los enemigos, 
hasta el punto de no atreverse á perseguirle: 
hacerle ocupar otra vez los puestos fuertes 
del estado de Genova, para conservar las 



Síves de la Italia, y preparar triunfos af 
General que había de sucederle:,'entregar 
tíor ihi,; por orden deí Directorio, su ejér
cito al GeneralChampionnet con la doci
lidad de un niño, por voluntad del ca
pricho de aquellos á quienes siempre re
conocía por sus magistrados, no obstante 
hallarse al frente de un exército que le ado
raba , y á pesar del ascendiente que le da
ban sus luces, y el amor filial de sus solda
do?, que le miraban como á su padre y á SU 
salvador, ; 

Tal fué Moreau hasta Vendimiario del 
año v m . Moreau, á quien la acta de acusa
ción procura presentar como muy sospe
choso de complicidad con Pichegrú en el 
8Úo j-v , claro está como ha hecho traycion 
á los intereses de su patria. 

A principios del año v m volvió áParis, 
donde halló un Director consternado de la. 
debilidad del gobierno de entonces, y de 
aquella debilidad tan inherente á los defec
tos de su misma institución, que hubiera 
entorpecido al talento mas distinguido. Es
te Director estaba convencido de que la 
Francia se perdería si no se establecia muy 
pronto alguna especie de poder mas vigo
roso, y cuya acción , menos dividida, fue
se mas acomodada á las necesidades de un 
grande Imperio. 

Así lo dixo á Moreau, quien convino 
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en ello. Pero ¿quién seria el hombre tan 
fuerte, que con mano firme tomase en taleí 
circunstancias el timón de los negocios, pa
ra hacer recobrar á la Francia aquel glorio
so ascendiente que en estos últimos años ha
bía obtenido en Europa? La política insta-, 
ble del Directorio habia privado á la patria 
de su principal apoyo desterrado en Egip
t o , donde parecía que habían de detener
le todavía largo tiempo las esquadras cor» 
que la Inglaterra cubría el Mediterráneo. 
No necesitaba Moreau mas que hablar una 
palabra para obtener el poder supremo. 
Moreau se atreverá á confesarlo; si hubie
ra creído que podía salvar la causa pública, 
se hubiera sacrificado sin titubear; pero 
examinándose á sí mismo, creyó que no 
era él á quien la Providencia llamaba para 
íixar la suerte de la Francia. 

Lejos de él , aun en este momento de 
oprobrio no merecido, toda afectación á la 
modestia fingida. Moreau no es á sus pro
pios ojos culpable de injusticia, al mismo 
tiempo que nunca lo ha sido respecto de 
nadie. El mismo, permítasele esta declara
ción , ha conocido lo que vale, señalándo
se en el orden político un puesto que no 
juzga indigno de ocupar: tal es el campo 
de batalla en un dia de peligro, y siempre 
que el gefe del estado lo llame. Qualquiera 
otro puesto le ha estremecido siempre, 6 
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intimidad» el peso de los negocios. La ab
negación de todos los placeres de la vida 
privada, la continua aplicación de todos sus 
pensamientos hacia la causa pública, pri
mero y riguroso deber de los que, al acep
tar la suprema magistratura, no pueden ex
cusarse con la desgracia de haber nacido en 
ella; la molesta necesidad de gobernar dia 
y noche, el que con su conducta quiere 
justificar el valor que tuvo de aceptar el 
primer lugar que pudo rehusar; la firmeza 
que necesita el que continuamente dirige la 
suerte de una nación; un carácter entero, 
capaz de conservar y de dominar después 
de las tormentas de una larga revolución, 
todos los hombres, todas las pasiones, y 
todas las parcialidades; aquel raro discer
nimiento tan necesario para evitar todos los 
escollos que rodean un nuevo poder, para 
conocer hasta qué punto deben seguirse, y 
hasta qué punto deben traspasarse los lími
tes de la opinión, para clasificar los hom
bres de modo que se empleen útilmente 
hasta los que son desafectos, y hasta los 
mismos enemigos; aquel talento que todo 
lo ve, todo lo arregla, que provee á todo, 
que dirige el conjunto sin olvidarse de ca
da parte de por sí, que se ocupa de los 
riesgos y de las instituciones, de las perso
nas y de las cosas, de la prosperidad de los 
que gobierna ? y de la propia seguridad d el 
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<lue manda; todas las qualidades, cuya re
unión es tan apreciable, y que años hace nos 
hubiera parecido imposible; todas estas qua
lidades, Moreau lo confesará sin rubor, no 
las ha hallado en sí. Irresistiblemente arras
trado á la feliz incuria de la vida domés
tica, ha creído que después de satisfacer 
su deuda á la patria, le era lícito sacri
ficar también á sus gustos personales, y vol
ver á manejar el arado después de haber 
manejado la espada. Estos fueron siempre 
sus mayores deseos. Juzgúese, pues, como 
se aprovechó de las insinuaciones del Di 
rector. 

Discurrían juntos acerca de la necesi
dad de que hubiese otro gobierno mas ac
tivo , y de la dificultad de hallar en Fran
cia un hombre á propósito, quando les di-
xéron que el General Bonaparte había de
sembarcado en Frejus. Entonces Moreau, 
llamando á parte al Director, le dixo: sus
péndase todo hasta que llegue el General 
Bonaparte: este es el hombre que necesita 
la Francia. 

Lo demás es bien sabido. Llega Bona
parte: le habla el Director: Bonaparte lla
ma á Moreau: el 18 Brumario amanece: 
Moreau marcha al Directorio y lo disuelve: 
Bonaparte es proclamado Cónsul. 

El Cónsul encarga á Moreau el mando 
del cxército del Rhin, y Moreau marcha; 
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arregla el exército, pasa el Rhin por la ter
cera vez el 5 Floreal del ano v m ; vence á 
Kray en Engen el 13 y el 14; hace 7® 
prisioneros, y se apodera de 90 piezas de 
artillería, y de unos almacenes considera
bles. El 15 gana la batalla de Moeskirch: 
el 19 consigue en Biberach una segunda 
victoria , en el mismo campo donde habia 
conseguido la primera 3 años antes:] envía 
un cuerpo de 22® hombres al exército de 
Italia, que baxo los auspicios del Mayor 
General de los Franceses iba á decidir la 
suerte de la Francia y de la Europa. No 
por eso dexa de continuar el curso de sus 
victorias: pasa el Danubio, se apodera de 
Augsburgo, lava en las llanuras de Hochs-
tet la afrenta que recibió en otro tiempo el 
valor francés, y gana una batalla en que 
hace 5® prisioneros, cor 5 banderas, 20 
piezas de artillería, y todos los almacenes. 
Continúa su marcha triunfante: Neuburgo 
y Landshut ofrecen á sus soldados nuevos 
laureles. Munich abre sus puertas, ocupa 
el pais de los Grisones, se apodera de Coi-
ra ; y el exército del Rhin viene, por de
cirlo así, á aplaudir como testigo á aquella 
victoria, casi sobrenatural, por la qual el 
valeroso exército de Italia, capitaneado por 
aquel ilustre gefe, que desprecia los obstá
culos y los peligros, reconquistaba para 
siempre á la Francia su primacía, y la paz 
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a Europa. Se concedió una tregua por es
te exército, al mismo tiempo que Moreau. 
permitía por un armisticio respirar al Im
perio de Alemania. Sin embargo este mo
mento pasa; Moreau recibe orden de prin
cipiar de nuevo las hostilidades, y lo pone 
en execucion. La batalla de Honenlinden 
anuncia su presencia: la batalla de Hohen-
ünden, que el valor francés mirará como 
uno de sus títulos mas brillantes, después 
de los milagros de la Italia, y la inmortal 
acción de Marengo; la batalla de Hohen-
linden, que dio al exército de Moreau ioG¡> 
prisioneros, entre ellos 3 Generales, Soca-
ñones , y 200 caxones de municiones. 

Atraviesa las fronteras del Austria. Salz-
burgo recibe guarnición. Viena, de donde 
el exército estaba á pocas jornadas, se ha
lla consternada. Solicitan un armisticio, se 
conviene en las condiciones presentadas por 
el vencedor , se hace la paz ; y en fin , se 
asegura la suerte de la Francia. 

Moreau vuelve al seno de su familia. 
Algunos enemigos de la causa pública pro
curan, Bqualesquiera que fuesen sus proyec
tos , hacer una pintura horrenda al gefe del 
estado de uno de los que mas sinceramente 
le han deseado la prosperidad. La cordia
lidad se extingue; Moreau hace algunos 
esfuerzos para recobrarla; pero son infruc
tuosos. Se retira al seno de su familia, y 
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á una vida obscura. Abandona todas las re
laciones, que no podían conformarse con su 
vida retirada, sin exceptuar las autorida
des, ni la mayor parte de sus antiguos 
compañeros de armas. Combate de alguna 
suerte la pasión de ánimo y los recuerdos 
de su gloria , no porque fuese insensible, s¡ 
no por no dar mas pábulo á la desconfianza. 
Algunos amigos, hombres privados como 
él , componen su tertulia- Los placeres de 
la vida campestre, algunas cacerías, algu
nos espectáculos, y sobre todo los placeres 
domésticos, son todo su descanso y sus 
ocupaciones. En su seno esperaba con pa
ciencia y confianza, que se disipase la tem
pestad, y que una ocasión afortunada le 
proporcionase manifestar al gefe del estado, 
bien fuese con sus servicios, si lo elegían 
para aumentar los ya hechos, ó bien por 
su afecto si tenia necesidad de recibir algu
na prueba mas de que jamas Labia cesado 
de tributar honor á su gloria y á sus triunfos. 

Esta vida tranquila y uniforme fué un 
solo momento interrumpida por un inci
dente que despertó unos recuerdos casi ol
vidados. 

El Genera! Moreau había conocido mu
cho en otro tiempo á un antiguo cura de 
Pompadour , hombre de talento, tío del 
General Souham, llamado Mr. David. En 
*793 quando perseguían á los eclesiásticos, 
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Mr. David se había refugiado al estado ma
yor de su sobrino : Moreau ha servido á la 
República; pero permítasenos darle este 
testimonio, que nadie desmentirá. Moreau 
miró siempre con horror las persecuciones 
con que los que se decían republicanos 
oprimían á las diversas clases del estado. To
do Francés, todo hombre honrado, tuvo 
siempre derecho á su protección quando 
mandaba. David era desgraciado : Moreau 
le acogió. Este eclesiástico, su sobrino Sou-
ham, y el General Moreau vivian juntos en 
casa de Pichegrú. Desde entonces siempre 
se volvieron á ver con aquel regocijo que 
sienten loS que se vieron juntos en ciertas 
circunstancias críticas. 

Desde la deportación de Pichegrú, Mo
reau no habia oído hablar mas de tal hombre, 
hasta que á mediados del año x David le pidió 
una conferencia j concediósela Moreau sin 
ningún reparo. En esta conversación habló 
David de lo que él llamaba la denuncia de 
Pichegrú, y Moreau le satisfizo de manera 
que se hizo el mediador de una reconcilia
ción completa entre él y el General Piche
grú: reconciliación que por otra parte no 
debe parecer muy extraordinaria , sabidas 
las circunstancias que concurrieron y pro-
duxéron la inocentísima carta del 17 Fruc-
tidur. 

Como quiera que sea de esta reconci-

i 
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liacion , cuyas circunstancias pertenecen ai 
examen de los diversos cargos de acusación, 
entre los quales hace papel el crimen de es
ta reunión, el General Moreau supo coij 
gran sorpresa suya muy á los principios de 
Pluvioso próximo , por medio del General 
Lajolais, amigo de Pichegrú, y áquien ha-
bia visto algunas veces e! verano pasadbj 
cfue el General Pichegrú se hallaba en Pa
rís. Lajolais instó á Moreau á darle algunas 
citas fuera de su casa y en diferentes para-
ges, que propuso, donde el General Pi
chegrú pudiese hablarle de sus asuntos. Mo
reau consideró como muy imprudente la 
venida de Pichegrú á Paris sin permiso del 
gobierno, y se negó constantemente averie. 

Pichegrú , queriendo de todos modos 
ver á Moreau , toma su partido , y seder 
termina á pasar á su casa el 11 Pluvioso 
á las ocho de la noche. Pichegrú escogió 
mal dia , pues habiendo venido sin pa
saporte , y sin permiso , no debia desear 
le reconociesen , porque este era el dia de 
la semana en que el General Moreau acos
tumbraba reunir sus amigos en su casa. 
Después de algunos instantes de una con
versación muy indiferente, Moreau le ins
tó á que se fuese, y así lo hizo. De allí á 
algunos dias Pichegrú volvió á hacerle otra 
visita imprevista como la primera , y no 
volvió mas. Aquí acabaron sus relacione* 
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personales con Morean, quien no volvió á 
oir hablar mas de él, excepto el dia siguien
te por medio de un tal Rolland, como se 
explicará en la discucion de los cargos de 
acusación. 

Estas visitas, y las expresiones que se 
supone dixo Moreau á Pichegrú, y que na
die ha oido, forman la materia de la acusa
ción intentada contra el General Moreau. 

Pichegrú, según dicen , meditaba mu
cho tiempo habia el restablecimiento de los 
Príncipes de la casa de Borbon en Fran
cia. Ya desde el año iv conspiraba en fa
vor de ellos; y desde entonces Moreau, ya 
con sus atenciones hacia Pichegrú , ya con 
haber tardado en denunciarle, ha incurrido 
en graves sospechas.Después, añaden, Mo
reau se reconcilió completamente con Pi
chegrú por medio de David y de Lajolais, y 
mantuvo correspondencia con él. Siendo es
ta reconciliación y relaciones incompatibles 
con las leyes del honor, después de la con
ducta precedente de Moreau, eran pues 
criminales, ni pudieron tener otro fin que 
el de turbar el estado. En efecto, corrie
ron voces en Londres de que Moreau ha
bía prometido restablecer los Borbones en 
Francia. 

En vista de estas promesas Pichegrú vie
ne á París con otros realistas, y se ve con 
Moreau. Estas conferencias fueron segura-
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mente criminales, ademas de que se le hi
cieron á Moreau algunas propuestas en fa
vor de la casa de Borbon, las quales á Ja 
verdad desechó , proponiendo ponerse al 
frente del partido de Pichegrú y de los rea-; 
listas, después de asesinar al primer Cón
sul , con tal que se le nombrase Dictador, 
y que se hiciese lo que indicara la opinión 
pública—En .fin, suponiendo que Moreau 
hubiese rehusado tomar parte en la conspi
ración de Pichegrú , seria , quando menos, 
culpable, por no haberla denunciado al 
gobierno. 

Así pues hay: i.° antigua y posibls 
complicidad con Pichegrú: 2° reconcilia
ción y relaciones dclinqüen.tes con Piche
grú: 3.° haber tomado sobre sí Moreau el 
restablecer los Príncipes de la casa de Bor
bon , según se atestigua con lo que se ha 
oido decir, y con las voces que se espar
cieron en Londres: 4. Conferencias en Pa
rís con Pichegrú, y proposiciones destina
das , pero reemplazadas por otras, cuyo 
objeto era trastornar el gobierno del primer 
Cónsul: y.0 y en fin el silencio acerca de 
estar Pichegrú en Paris y sobre sus proyec
tos. Estos son los delitos de que se acusa á 
Moreau, y los cargos á que debemos res
ponder. 
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PRIMER CARGO. 

Complicidad en el año JV con Pichegrú. 

Este punto no deberia hallarse en el 
proceso. En efecto, ¿qué tiene que hacer 
en el año xn con el gobierno consular, y 
sobre todo, con el gobierno imperial y qué 
en el año iv haya habido una conspiración, 
sea ó no 'cierta ¿ para derribar la frágil cons
titución del año ifij^üeeoh'general aplau
so quedó reducida ápolvd el 18 Bruma-
rio?. Y ; qué'seria-dé nosotros todos si el 
gobierno, en que al*fitt tenemos la fortuna 
de descansar después de tantas borrascas, 
-Tomando parte e«'lasj querellas de los go
biernos, queen- el espacio de 15 años se 
han proscrito sucewvamenteen Francia, nos 
pidiese cuenta rigiir--esa-.de loque hicimos; á 
favor ó en contra'del antiguo en 1788$: á 
favoíóen contra dé; la monarquía consti
tucional en 1791; 5-favor ó en contra del 
gobierno convencional -en el año 111'{ á fa
vor ó en contra-de-los Directores de Ven-
dimiario, Pr erial y 'JFructidór-j-que coa 
tanta rapidez se derribaron unos:á otros? 

El 18 Brumario Francia salió del caos. 
De esta época empieza á contarse su crea-
-cion: todo lo que ha precedido está en
vuelto en la obscuridad de los tiempos. El 
interés del sosiego publico, á quien todo 
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féde, prohibe, que á nadie se le pregunte lo 
que hizo ó pensó en razón de todos estos 
gobiernos efímeros» proscritos el 18 Bru-
tndfio por la voluntad nacional. 

Es una irrísiQnjftdaga.r lo que habría he
cho, Moreau.antes del 18 Fructidor contra 
-Jos Directores. Si entonces fueradelinqüen-
•í§> todavía lo seria *¿as después, pues el fué 
quien el 18 BawwrÍQ-mbrchó á Luxembur-
•g°j.y .aU.Í paraliza.su débil autoridad, en tan-
.ta'qvtefeaiSajlt^CloM nacia este otro go
bierno' que la Frangía anhelaba. Este., aur 
puesto crimen de Moreau contra iosDir.ee-
|pres..en,el año iv no: debería pues bailarse 
en la.acta de acusación; y poetria decirse 

v "que solo lo háílinsert^dq,para recordar, la 
jde&sjniestra á que.djó ferigen la carta del 
ij: Fructidor,.cuyos motivos se .'ignoran; 
¿jeror.que sfl.glorja,, susyictoriasy la refle-
jX ôp- disiparon completamente -No es es-
Ift^l proceso,, np.es esta.la acusación: en 
trjgqr. no hay necesidad de-ninguna justifi
cación en este punto; sin embargo, el Ge-
j\era:l M.oreau se aprovechará con gusto de 
¿esta ocasión, para, manifestar á toda Fraú
dala, parte que tuvo en los sucesos;deli8 
fyuftidor. . • " 

Parece bastante cierto que Pichegrií 
mantuvo correspondencias,el aúoivconlos 
Iffcalistas y con el Príncipe de:Conde, en 
íiue¡se, trató de hacer reconocerá Luisxvni, 
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de que el exército del Rhin se declarase, 
de que tomase la escarapela blanca, y que 
se entregasen algunas plazas fuertes &c. 
Pero Pichegrú y el Príncipe no convenían 
en muchos artículos; particularmente so
bre si el teatro de este movimiento debía 
ser en la orilla derecha ó en la izquierda del 
Rhin, ni sobre la amnistía general, y la 
consolidación de la venta de los bienes na
cionales que exígia, y no se concedía á Pi
chegrú. Esto resulta en substancia de los 
papeles de Offemburgo: en quanto á lpque 
en ellos pueda probarse contra Pichegrú íí 
otros,. lo cierto es que es muy injusto que 
en la acta de acusación se hable de las sos
pechas que se hayan tenido contra Moreau. 
Apenas se le nombra á Moreau en esta cor
respondencia sino do.s ó tres veces, y esto 
solo para decir que Moreau no piensa cor 
mo Pichegrú, ó con motivo de los acaeci
mientos que se refieren. No hay una sola 
palabra de que pueda inferirse que, se le ha
ya sondeado acerca de. este particular: ni 
el fiscal general ha citado ni citará cosa al
guna qué haga formar esta idea. ¿Y cómo 
haria,para que estuviese, .quando no hay 
ningún indicio que denuncie á Moreau co
mo cómplice de esta conspiración, y quan
do su misma conducta en aquel tiempo 
contradice hasta su posibilidad? En este mis
mo tiempo el General Moreau tomaba el 

Z2 
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mando del exército para llevarlo durante 
un año entero de victoria en victoria hasta 
el corazón de Alemania , y para coronar 
traycionesde una nueva especie con la sa
bia retirada, que es la admiración de los mis
mos extrangeros , y de los Generales vie
jos. ¡Y era entonces el cómplice de Piche-
grú! Ciertamente si lo hubiese sido, ¿eoa 
•qué facilidad no hubiera realizado su cri
men sin incurrir ni en el menor cargo? Si 
hubiese dexado todo á la fortuna, esto so
lo hubiera bastado para perder al exército 
Francés abandonado en el centro de la Ale
mania , y cercado á un tiempo en un pais 
desconocido por dos exércitos mas podero
sos. Si hubiese hecho un esfuerzo de inge
nio, que todos juzgaban imposible, el exér
cito pereda, la traycion se colmaba, y el 
traydor, cubriendo su perfidia con proezas 
brillantes, era compadecido y honrado 
Lejos pues de nosotros esta acusación ridi
cula de complicidad , que desmiente la voz 
de toda Europa, y de que debía e\ agra
decimiento nacional preservar al General 
Moreau Pero por lo menos, dice la ac
ta de acusación, tardó en dar parte al Di
rectorio de las tramas en que Pichegru se 
hallaba entonces implicado. 

i.° Los papeles interceptados no te 
nían ningún sentido hasta después de ha
berlos descifrado, y esto pedía indispensa-
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blémente mucho tiempo. A nadie se nom
braba con su verdadero nombre , y l° s , n _ 

dicios que resultaron parecieron tan poco 
decisivos, que aquellos á quienes compro
metían, habiendo sido puestos en juicio, fue
ron después absueltos; y el mismo Piehe-
grú tal vez lo hubiera sido, si en lugar de 
deportarle, como se hizo de allí á- pocos 
dias, se le hubiese hecho comparecer ante 
un tribunal: 2.° esta conspiración debía 
haberse manifestado el año i v ; y esto era 
á fines del año v. Moreau mandaba el exér-
cito , era dueño de todo, vigilaba á los sos
pechosos , habia mandado arrestar los ma
lévolos, juzgado y castigado las espías. To
dos los proyectos habían abortado, se ha
bían desecho, y era imposible se renovasen. 
Valia mas ganar victorias contra el enemi
go, que denunciar á los que habían querido 
corromper el exército , empezando' por su 
gefe : 3.0 esta denuncia inútil hubiera sido 
dirigida contra Pichegrú el antiguo Gene
ral , y después el amigo de Moreau , ni hu
biera tenido otras resultas mas que enviarle 
algunos dias antes a la Guyana. Pero los 
proyectos entablados el añoiv con el Prín
cipe de Conde, el trastorno del gobierno 
por el exército, nada tenían que ver con 
lo que pasaba en París en el añov , ni con 
las pequeñas y miserables agitaciones intes
tinas de los consejos, que el Directorio, á 


